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Padre William Arias • wilarias4@hotmail.com

La oración en Jesús
Orar es estar con el Amado, aun

en los momentos de aridez, decía
santa Teresa de Avila. En el Antiguo
Testamento encontramos muchos
ejemplos de oración en personajes
como Moisés, los Reyes de Israel,
los profetas, Esdras, Nehemías, y
qué decir de los Salmos, sobre ellos
Xavier, León-Dufour dice: “Dios, al
darnos el salterio, nos pone en la
boca las palabras que quiere oír, nos
indica la dimensión de la oración”,
son oraciones personales y comuni-
tarias, que parten de la existencia en
sus diversas situaciones, ellos son
oraciones seguras y confiadas.

En Jesús, la oración tiene un nue-
vo matiz, primero, él vivía en un
pueblo muy orante, el pueblo judío
lo ha sido, y en su tiempo oraban va-
rias veces al día y en diversas situa-
ciones, como la comida, al salir y
entrar a la casa, y en diversas oca-
siones. El evangelio de Lucas es el
que más nos presenta la figura del
Jesús orante: en el Bautismo (3,21),
elección de los discípulos (6,12), la
transfiguración (9,29), antes de en-
señar el Padrenuestro (11,1), y su
oración atrae (9,18), y más; hay un
nexo entre la oración y su misión:
alude constantemente a ella y ora.

Pero el mismo Jesús tiene su pro-
pio punto de vista sobre la oración a
partir de lo que va viendo en la gente
de su época. Él ve que la oración se
puede prestar a rutina y manipula-

ción. Destaca el texto de la oración
del fariseo y el publicano (Lc 18,
11ss), donde en la manera como ora
el fariseo, condena el egoísmo, el
narcisismo, allí no aparece Dios, él
es esencial y central en toda oración,
y en dicho ejemplo no aparece Dios
por ningún lado. Denuncia la ora-
ción de los hipócritas (Mt 6, 5ss),
pues orar es actitud de pobreza y hu-
mildad ante Dios, y el asunto no es
solo: “Señor, Señor” (Mt,7,21), una
oración alienante al margen de la
praxis, y hay también los que se
aprovechan de la oración, ven la
oración como mercancía (Mc 12,38-
40).

La oración para Jesús fue impor-
tante en su vida, él ora en los mo-
mentos decisivos de su existencia y
de su misión como antes vimos,
pues tal parece que ella era algo

habitual en Jesús, pero lo fuerte está
en el contenido de la oración (Mt 11,
25); primero es acción de gracias,
rechazo de los pudientes y acogida
de los pequeños (Mt 14, 35), pero la
oración tal vez más histórica y fuerte
en Jesús fue la oración en Getsemaní
antes de su muerte, donde Jesús su-
fre y ruega al Padre, pues en la ora-
ción suya resuena el Padre, no ma-
nipula a Dios, ya que para Jesús orar
es: no solo ponerse en manos o en

contacto con Dios, sino someterse a
él, anonadarse en sus manos y hacer
su voluntad.

Los discípulos una vez le pidie-
ron que les enseñara a orar, y les dio
la oración del Padrenuestro, consti-
tuyéndose esta oración en el centro
de la enseñanza de Jesús sobre la
oración (Lc 11, 2ss, Mt 6, 9-13).

Son 5 peticiones y una conse-
cuencia por nuestra parte. Como en
toda oración de Jesús está la centra-
lidad del Padre, el objetivo es la mi-
sión: el reino, demuestra que somos
seres necesitados en lo humano y en
la dimensión espiritual, recibimos de
Dios y debemos ser consecuente con
lo que quiere Dios y al final está la
petición base para impedir lo que es
el comienzo de apartarse de Dios.

En conclusión, en el Padrenuestro
está toda la actitud orante que Jesús
enseña al creyente: 1) Reconoci-
miento de Dios, 2) Nuestra situación
existencial de necesitados, y 3)
Correspondencia con Dios y con los
hermanos.



Dirección de
Comunicación y
Prensa (CED)

Con el propósito de
reconocer el servicio
de los jóvenes en la
Iglesia, la Comisión
Nacional de Pastoral
Juvenil de la Confe-
rencia del Episcopado
Dominicano (CED)
galardonó a 13 líderes
juveniles en su pre-

miación anual, realiza-
da en honor a san Juan
Bosco, en la Casa de la
Juventud Colonial.

La VII edición del
Premio Nacional de
Pastoral Juvenil cele-
brada el pasado 3 de
febrero inició con la
Eucaristía presidida
por monseñor José
Dolores Grullón Estre-
lla, obispo presidente
de la Comisión Na-

cional de Pastoral Ju-
venil. Fue concelebra-

da por los sacerdotes
Franklin Pozo, asesor

nacional, y Rafael
Peña, asesor en la

Arquidiócesis de San-
tiago de los Caballeros.

También Melvin
Ulises Vargas Sánchez
como Coordinador
diocesano destacado, y
“A Ritmo de Misión”
como Programa del
Año.

La actividad contó
con las presentaciones
artísticas de Alisber
Zapata y Fuente de
Gracia.
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Los diáconos perma-
nentes de la Arquidió-
cesis de Santiago tu-
vieron su primer en-
cuentro de formación
del 2024 y con el
Arzobispo Mons. Héc-
tor Rafael Rodríguez
Rodríguez.

El encuentro se rea-
lizó en el Seminario
San Pío X en Licey al
Medio, donde funciona
la Escuela de Diáconos
Permanentes San Es-
teban.

Monseñor Rodrí-
guez hizo énfasis en la

misión del diaconado,
sus orígenes, y el bal-

ance entre los servicios
del altar, la palabra y la

caridad.
El encuentro con-

cluyó con la Eucaristía
del VI Domingo del

Tiempo Ordinario.
Pedro Tapia

Diáconos Permanentes realizan encuentro

Comisión Nacional de Pastoral Juvenil
reconoce a líderes

Al finalizar la misa fueron reconocidos
con una placa jóvenes de las distintas Diócesis:

Lubelki Fernández Santo Domingo
Smerlin Quintín Martínez Baní
Cathiana Cenexan Barahona
Audrey Cabrera Rodríguez, Higüey
Luz Nereisi De la Rosa Alcántara San Juan de la Maguana
Rosa Angélica Solano Reyes San Pedro de Macorís.
Arianny Torres Martínez Santiago de los Caballeros
Lissette María Valdez Núñez La Vega
Franklin Junior Gil Marte Mao-Montecristi
Rossy Lisbet Polanco Severino Puerto Plata
Yamilka Calcaño Maldonado San Francisco de Macorís
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En nuestro encuentro
Diálogo en Camino, que
realizamos el pasado 9 de
febrero con diversas per-
sonalidades participó el
señor Rafael Adolfo
Pérez De León, director
de PROMESE/CAL. Fue
un encuentro fraterno y
franco, en donde el ejecu-
tivo de esta importante
institución del Estado nos
habló sobre el programa
que ejecutan a nivel na-
cional.
Compartimos con ust-

edes algunos de los planes
y proyectos que están
desarrollando:

Está el PAUCIN, que
brinda apoyo a las unida-
des de cuidados intensivos
neonatales; el PAUSAM
que da atención a los pa-
cientes con los trastornos
mentales ambulatorios más
frecuentes, como lo son la
bipolaridad y la esquizofre-
nia; y el PROMEPARK
para pacientes del mal del
Parkinson, a los cuales se
les suministra parte del
tratamiento para limitar los
síntomas de esa patología.

También el PRONE-
PAR, destinado a mejorar
la nutrición enteral y pa-
rental; el Programa de re-
percusión Coronaria (PRO-
NACOR) que tiene por
finalidad reducir la mortal-
idad temprana asociada al
infarto agudo al miocardio
en población vulnerable.

La lista de programas la

completan el Programa de
Medicamentos para Hemo-
filia e Inhibidores (PROM-
HEFILIA); el Programa de
Medicamentos para la Dia-
betes (PROMEDIA); y el
Programa de Medicamen-
tos de Perdedores de Sal
(PROMEPSAL).

Adicionalmente, se rea-
lizan donaciones especiales
a personas físicas y a enti-
dades sin fines de lucro.

Otra de las responsabi-
lidades de PROMESE/CAL
es la compra de los medica-
mentos para la Dirección
de Acceso a Medicamentos
de Alto Costo (DAMAC)
del Ministerio de Salud Pú-
blica y Asistencia Social.
El Ministerio de Salud Pú-
blica y Asistencia Social,

es quien se encarga de ad-
ministrar el programa: de-
terminar la necesidad de
medicamentos, elaborar los
requerimientos y fichas
técnicas, y realizar la entre-
ga a los pacientes.

Otra de las funciones de
PROMESE/CAL, es alma-
cenar los medicamentos
antirretrovirales para trata-
miento de personas con
VIH-Sida que gestiona el
Ministerio de Salud Públi-
ca a través de la División
de Control de las Infeccio-
nes de Transmisión Sexual
y Sida(DIGECITSS), lo que
genera un ahorro al Estado
de RD$14.4 millones al
año, destinado para el pago
del local donde se almace-
naban estos medicamentos.

Parte de los logros

1. En la gestión del
presidente Abinader se han
inaugurado 92 Farmacias
del Pueblo. Actualmente
tenemos 636 estableci-
mientos en todo el territo-
rio nacional, que mensual-
mente benefician a más de
4.5 millones de personas;
estamos en 154 municipios
de los 155 que existen en el
país.

2. Solo en el 2023,
PROMESE/CAL sirvió
RD$4,290,768,296.00 de
pesos en medicamentos e
insumos sanitarios a la po-
blación dominicana, a tra-
vés del Sistema Público
Nacional de Salud y la Red
de Farmacias del Pueblo.

3. El Gobierno domini-
cano aumentó el presu-
puesto para el 2023, del
Programa de Medicamen-
tos Esenciales y Central de
Apoyo Logístico (PRO-
MESE/CAL), para la com-
pra de más medicamentos e
insumos médicos para la
atención hospitalaria en el
sector público.

El presupuesto pasó de
RD$1,568 millones en
2022 a RD$3,176 millones
en 2023, lo que contribuirá
a mejorar la calidad de la
atención médica y el abas-
tecimiento de los centros
del Sistema Público Nacio-
nal de Salud.

4. PROMESE/CAL ha
contribuido a mantener el
abastecimiento de medica-
mentos para tratar el VIH,
que cubre el Ministerio de
Salud Pública, en las 9 Re-
giones de Salud y los labo-
ratorios descentralizados, a
través de un proceso de
recepción, almacenamiento

y despachos más eficiente,
transparente y con infor-
mación en línea actuali-
zada.

5. A partir del 14 de
febrero, iniciará el progra-
ma “Más salud y esperanza
de vida”

La entrega de medica-
mentos iniciará a partir de
que los pacientes se vayan
registrando y atendiendo
en las Unidades de Aten-
ción Primaria, e inmediata-
mente reciban sus prescrip-
ción médica podrán diri-
girse a la Farmacia del
Pueblo más cercana y obte-
ner sin costo alguno los
medicamentos que van a
estar contemplados en una
guía estandarizada para
hipertensión y para dia-
betes.

Este programa pretende
además estimular la aten-
ción primaria, un paso
indispensable en el desa-
rrollo de políticas preventi-
vas en materia de salud.

PROMESE/CAL inicia programa
Más salud y esperanza de vida
Director participa de Diálogo en Camino

El rol de PROMESE/CAL es comprar,
almacenar y distribuir los medicamentos e
insumos sanitarios requeridos para cubrir
la demanda del Sistema Público Nacional
de Salud (los hospitales y a las Regionales
de Salud que a su vez dan atención a las
Unidades de Atención Primaria) y la red de
Farmacias del Pueblo.
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En Santo Domingo

Nuestro pueblo
necesita conversión

Con el Miércoles de Ceniza quedó iniciada la Cuaresma, tiempo
que nos llama a la conversión personal y comunitaria. A romper las
cadenas que nos atan, impidiéndonos caminar libres, para llegar a la
sociedad nueva y fraterna que anhelamos.

Nos haría bien preguntarnos cuáles son las cadenas que nos atan.
Puede ser la indiferencia frente al dolor de quienes sufren a causa de
la marginalidad social. El afán de riquezas, no importando los medios
para lograrlas. El consumo cada vez mayor de estupefacientes que
destruyen la vida de tantos jóvenes que hoy son víctimas de este vicio,
llevándolos a la muerte prematura, y dejando en su familia un dolor
para siempre.

En este Mes de la Patria recordemos el fragmento de nuestro
Himno Nacional: “Ningún pueblo ser libre merece, si es esclavo, indo-
lente y servil…”

Deseamos que esta Cuaresma 2024 nos marque el inicio de una
vida nueva, desatando todos los eslabones de esa cadena que nos
impide avanzar.

Escuchemos al Papa Francisco, que en su mensaje para esta
Cuaresma, titulado: A través del desierto, Dios nos guía a la libertad,
nos pide ‘que esta Cuaresma sea un tiempo de decisiones comuni-
tarias, de pequeñas y grandes decisiones a contracorriente, capaces
de cambiar la cotidianeidad de las personas y la vida de un barrio: los
hábitos de compra, el cuidado de la Creación, la inclusión de los invis-
ibles o los despreciados.

Además, invita a todas las comunidades cristianas a hacer esto: a
ofrecer a sus fieles momentos para reflexionar sobre los estilos de
vida; a darse tiempo para verificar su presencia en el barrio y su con-
tribución para mejorarlo. Si vivimos esta Cuaresma a plenitud, y con
un corazón sincero, el presente y futuro de nuestro pueblo serán lumi-
nosos.
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DESDE LOS TEJADOS
Manuel P. Maza, sj. • mmaza@belenjesuit.org

Cuaresma:
voltearse hacia la vida

Desde el Miércoles de Ceniza
hasta el Domingo de Ramos, ini-
cio de la Semana Santa, van
cuarenta días, en los cuales los
cristianos nos esforzamos por
vivir más profundamente nuestro
bautismo, confirmación y partici-
pación en la Eucaristía, signos
mediante los cuales participamos
en la Pascua de Jesús.

Para vivir nuestro bautismo,
pidamos al Señor salirnos de nues-
tra complicidad con la maldad y
virémonos hacia la vida que el
Señor nos propone. Ese “vol-
tearse” es la conversión, un cam-
bio de mentalidad y corazón bajo
la fuerza de Dios “que es bueno y
recto y enseña el camino a los
pecadores y a los humildes”. En
cuaresma, caminemos con esper-
anza las rutas del desierto de la
verdad, convencidos de que las
“sendas del Señor, son misericor-
dia y lealtad para los que guardan
su alianza” (Salmo 24).

La Cuaresma es un tiempo de
gracia que hay que aprovechar,
como Noé construyendo el Arca
en el relato del diluvio, “cuando la
paciencia de Dios aguardaba”,
mientras Noé construía el Arca (1ª
Pedro 3, 18 – 22).La cuaresma es
un tiempo para confiar en Dios. El
libro del Génesis (9, 8 – 15), nos
pone a recordar la lealtad de Dios
cada vez que miremos al Arco Iris,
alianza del cielo y la tierra.

Olvidamos muchas veces nuestro
pacto bautismal con el Señor, pero
Dios “no olvida su pacto”.
Renovemos nuestro bautismo
viviendo la cuaresma junto a nues-
tra parroquia.

La cuaresma nos llena de esper-
anza: por malos que seamos, “el
reino está cerca”. Vale la pena
salirnos de nuestras marrullas,
egoísmos, comodidades y
estrecheces de miras para vol-
tearnos hacia la Buena Noticia y
creer.

Caminando la cuaresma con
Jesús y su pueblo, aprenderemos a
caminar el desierto de la vida,
donde la maldad nos tienta, pero
donde también podemos creer en la
Buena Noticia.

CAMINANDO
Pedro Domínguez Brito •
dominguez@dominguezbrito.com

Cuando reflexiono sobre los ver-
bos “vencer” y “convencer” necesa-
riamente recuerdo a don Miguel de
Unamuno, el gran escritor y filósofo
español “alborotador de concien-
cias”. Se le atribuye la frase “Vence-
réis, pero no convenceréis” en res-
puesta a las violentas palabras del
general Millán Astray (llamado “el
novio de la muerte”) fiel seguidor
del general Francisco Franco.

Ocurrió en el año 1936 cuando
don Miguel, en su condición de rec-
tor de la Universidad de Salamanca,
pronunciaba allí lo que fue un céle-
bre discurso. Sugiero que lean lo su-
cedido ese épico día, lo que a la vez
motivó este artículo, el cual adapto a
mi profesión de abogado y algo de
político.

Algunos abogados, muy pocos,
en su papel de defensores técnicos,
cuando están en los tribunales no se
enfocan en convencer al juez, se
concentran en sus clientes, en el
auditorio y hasta en la ciudadanía.
Ciertos leguleyos se dirigen a todo el
mundo, menos a quien toma la deci-
sión. Igual ocurre con una pequeña
parte del Ministerio Público: deben
convencer esencialmente al mag-
istrado en la solicitud de medidas de
coerción o en el juicio de fondo,
pero en no pocas ocasiones se enfo-
can en lo externo.

El magistrado
bosteza, observa el
reloj y, ya “jarto”, le
pregunta al pregun-
tón si tiene otra pre-
gunta y ahí es que el
preguntón arrecia su
tanda en el interroga-
torio, preguntando lo
mismo, preguntas in-
sulsas, preguntas por
preguntar; y si es el

turno de los argumen-
tos, el preguntón se transforma en
“teórico sin base” y habla y habla y
habla, jurando que está dando cáte-
dras al universo, sin percatarse de
que el juez, el secretario y hasta la
conserje que pasaba por ahí, no
soportan una vocal más.

Y es tan fácil entender que el juez
(o los jueces) tiene la última palabra.
Eso se llama “sentencia”. Se con-
vence con la ética, la verdad y el
conocimiento, respetando el debido
proceso. Pero a todo esto le agrego:
para convencer y vencer se requiera
además una alta dosis de sentido
común.

En política existe por igual ese
problema; bueno, en realidad, en la
vida. Disfruto de vez en cuando las
discusiones políticas, aunque en lo
personal las evito, pero es inevitable
estar presente en ellas. Aquí hablar
alto es considerado sinónimo de
ganar el debate, a veces acompañado
de ofensas o mentiras, creyendo tor-
pemente que con ello se remata al
contrario y que el público aplaudiría.

No son pocos los que por intentar
“vencer” se olvidan de “convencer”,
sin negar que no es extraño “vencer”
sin “convencer” en el derecho y en
la política. En este último escenario
la victoria es dudosa y hasta podría
ser peligrosa.

“Vencer” y
“Convencer”

Una emisora de la
Arquidiócesis de

Santiago
de los Caballeros
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Queridos hermanos y her-
manas:

Cuando nuestro Dios se
revela, comunica la libertad:
«Yo soy el Señor, tu Dios,
que te hice salir de Egipto, de
un lugar de esclavitud» (Ex
20,2). Así se abre el Decá-
logo dado a Moisés en el
monte Sinaí. El pueblo sabe
bien de qué éxodo habla
Dios; la experiencia de la
esclavitud todavía está im-
presa en su carne. Recibe las
diez palabras de la alianza en
el desierto como camino
hacia la libertad. Nosotros las
llamamos “mandamientos”,
subrayando la fuerza del
amor con el que Dios educa a
su pueblo. La llamada a la
libertad es, en efecto, una lla-
mada vigorosa. No se agota
en un acontecimiento único,
porque madura durante el
camino. Del mismo modo
que Israel en el desierto lleva
todavía a Egipto dentro de sí
―en efecto, a menudo echa
de menos el pasado y mur-
mura contra el cielo y contra
Moisés―, también hoy el
pueblo de Dios lleva dentro
de sí ataduras opresoras que
debe decidirse a abandonar.

Nos damos cuenta de ello
cuando nos falta esperanza y
vagamos por la vida como en
un páramo desolado, sin una
tierra prometida hacia la cual
encaminarnos juntos. La
Cuaresma es el tiempo de
gracia en el que el desierto
vuelve a ser ―como anuncia
el profeta Oseas― el lugar
del primer amor (cf. Os 2,16-
17). Dios educa a su pueblo
para que abandone sus escla-
vitudes y experimente el paso
de la muerte a la vida. Como
un esposo nos atrae nueva-
mente hacia sí y susurra pa-
labras de amor a nuestros
corazones.

El éxodo de la esclavitud
a la libertad no es un camino
abstracto. Para que nuestra
Cuaresma sea también conc-
reta, el primer paso es querer
ver la realidad. Cuando en la
zarza ardiente el Señor atrajo
a Moisés y le habló, se reveló
inmediatamente como un
Dios que ve y sobre todo
escucha: «Yo he visto la
opresión de mi pueblo, que
está en Egipto, y he oído los
gritos de dolor, provocados
por sus capataces. Sí, conoz-
co muy bien sus sufrimien-
tos. Por eso he bajado a

librarlo del poder de los egip-
cios y a hacerlo subir, desde
aquel país, a una tierra fértil y
espaciosa, a una tierra que
mana leche y miel» (Ex 3,7-
8). También hoy llega al cie-
lo el grito de tantos hermanos
y hermanas oprimidos. Pre-
guntémonos: ¿nos llega tam-
bién a nosotros? ¿Nos sacu-
de? ¿Nos conmueve? Mu-
chos factores nos alejan los
unos de los otros, negando la
fraternidad que nos une des-
de el origen.

En mi viaje a Lampedusa,
ante la globalización de la
indiferencia planteé dos pre-
guntas, que son cada vez más
actuales: «¿Dónde estás?»
(Gn 3,9) y «¿Dónde está tu
hermano?» (Gn 4,9). El
camino cuaresmal será con-
creto si, al escucharlas de
nuevo, confesamos que se-
guimos bajo el dominio del

Faraón. Es un dominio que
nos deja exhaustos y nos
vuelve insensibles. Es un
modelo de crecimiento que
nos divide y nos roba el fu-
turo; que ha contaminado la
tierra, el aire y el agua, pero
también las almas. Porque, si
bien con el bautismo ya ha
comenzado nuestra libera-
ción, queda en nosotros una
inexplicable añoranza por la
esclavitud. Es como una
atracción hacia la seguridad
de lo ya visto, en detrimento
de la libertad.

Quisiera señalarles un
detalle de no poca importan-
cia en el relato del Éxodo: es
Dios quien ve, quien se con-
mueve y quien libera, no es
Israel quien lo pide. El Fa-
raón, en efecto, destruye in-
cluso los sueños, roba el cie-
lo, hace que parezca inmodi-
ficable un mundo en el que se

pisotea la dignidad y se nie-
gan los vínculos auténticos.
Es decir, logra mantener todo
sujeto a él. Preguntémonos:
¿deseo un mundo nuevo?
¿Estoy dispuesto a romper
los compromisos con el vie-
jo? El testimonio de muchos
hermanos obispos y de un
gran número de aquellos que
trabajan por la paz y la justi-
cia me convence cada vez
más de que lo que hay que
denunciar es un déficit de
esperanza. Es un impedimen-
to para soñar, un grito mudo
que llega hasta el cielo y con-
mueve el corazón de Dios. Se
parece a esa añoranza por la
esclavitud que paraliza a
Israel en el desierto, impi-
diéndole avanzar. El éxodo
puede interrumpirse. De otro
modo no se explicaría que
una humanidad que ha alcan-
zado el umbral de la frater-
nidad universal y niveles de
desarrollo científico, técnico,
cultural y jurídico, capaces
de garantizar la dignidad de
todos, camine en la oscuridad
de las desigualdades y los
conflictos.

Dios no se cansa de no-
sotros. Acojamos la Cuares-
ma como el tiempo fuerte en
el que su Palabra se dirige de
nuevo a nosotros: «Yo soy el
Señor, tu Dios, que te hice
salir de Egipto, de un lugar
de esclavitud» (Ex 20,2). Es
tiempo de conversión, tiem-
po de libertad. Jesús mismo,
como recordamos cada año
en el primer domingo de
Cuaresma, fue conducido por
el Espíritu al desierto para ser
probado en su libertad.
Durante cuarenta días estará
ante nosotros y con nosotros:
es el Hijo encarnado. A difer-

Mensaje del Santo Padre para la Cuaresma 2024

A través del desierto
Dios nos guía a la libertad

Papa Francisco
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encia del Faraón, Dios no
quiere súbditos, sino hijos. El
desierto es el espacio en el
que nuestra libertad puede
madurar en una decisión per-
sonal de no volver a caer en
la esclavitud. En Cuaresma,
encontramos nuevos criterios
de juicio y una comunidad
con la cual emprender un ca-
mino que nunca antes había-
mos recorrido.

Esto implica una lucha,
que el libro del Éxodo y las
tentaciones de Jesús en el de-
sierto nos narran claramente.
A la voz de Dios, que dice:
«Tú eres mi Hijo muy queri-
do» (Mc 1,11) y «no tendrás
otros dioses delante de mí»
(Ex 20,3), se oponen de he-
cho las mentiras del enemi-
go. Más temibles que el Fa-
raón son los ídolos; podría-
mos considerarlos como su
voz en nosotros. El sentirse
omnipotentes, reconocidos
por todos, tomar ventaja

sobre los demás: todo ser
humano siente en su interior
la seducción de esta mentira.
Es un camino trillado. Por
eso, podemos apegarnos al
dinero, a ciertos proyectos,
ideas, objetivos, a nuestra
posición, a una tradición e
incluso a algunas personas.
Esas cosas en lugar de impul-
sarnos, nos paralizarán. En
lugar de unirnos, nos enfren-
tarán. Existe, sin embargo,
una nueva humanidad, la de
los pequeños y humildes que
no han sucumbido al encanto
de la mentira. Mientras que
los ídolos vuelven mudos,
ciegos, sordos, inmóviles a
quienes les sirven (cf. Sal
115,8), los pobres de espíritu
están inmediatamente abier-
tos y bien dispuestos; son una
fuerza silenciosa del bien que
sana y sostiene el mundo.

Es tiempo de actuar, y en
Cuaresma actuar es también
detenerse. Detenerse en ora-

ción, para acoger la Palabra
de Dios, y detenerse como el
samaritano, ante el hermano
herido. El amor a Dios y al
prójimo es un único amor.
No tener otros dioses es
detenerse ante la presencia de
Dios, en la carne del prójimo.
Por eso la oración, la limosna
y el ayuno no son tres ejerci-
cios independientes, sino un
único movimiento de apertu-
ra, de vaciamiento: fuera los
ídolos que nos agobian, fuera
los apegos que nos aprision-
an. Entonces el corazón atro-
fiado y aislado se despertará.
Por tanto, desacelerar y de-
tenerse.

La dimensión contempla-
tiva de la vida, que la Cuares-
ma nos hará redescubrir,
movilizará nuevas energías.
Delante de la presencia de
Dios nos convertimos en her-
manas y hermanos, percibi-
mos a los demás con nueva

intensidad; en lugar de ame-
nazas y enemigos encon-
tramos compañeras y com-
pañeros de viaje. Este es el
sueño de Dios, la tierra
prometida hacia la que mar-
chamos cuando salimos de la
esclavitud.

La forma sinodal de la
Iglesia, que en estos últimos
años estamos redescubriendo
y cultivando, sugiere que la
Cuaresma sea también un
tiempo de decisiones comu-
nitarias, de pequeñas y gran-
des decisiones a contraco-
rriente, capaces de cambiar la
cotidianeidad de las personas
y la vida de un barrio: los há-
bitos de compra, el cuidado
de la creación, la inclusión de
los invisibles o los desprecia-
dos. Invito a todas las comu-
nidades cristianas a hacer
esto: a ofrecer a sus fieles
momentos para reflexionar
sobre los estilos de vida; a
darse tiempo para verificar
su presencia en el barrio y su
contribución para mejorarlo.
Ay de nosotros si la peniten-
cia cristiana fuera como la
que entristecía a Jesús.

También a nosotros Él
nos dice: «No pongan cara
triste, como hacen los hipó-
critas, que desfiguran su ros-
tro para que se note que ayu-
nan» (Mt 6,16). Más bien,
que se vea la alegría en los
rostros, que se sienta la fra-
gancia de la libertad, que se
libere ese amor que hace

nuevas todas las cosas, em-
pezando por las más peque-
ñas y cercanas. Esto puede
suceder en cada comunidad
cristiana.

En la medida en que esta
Cuaresma sea de conversión,
entonces, la humanidad ex-
traviada sentirá un estreme-
cimiento de creatividad; el
destello de una nueva esper-
anza. Quisiera decirles, como
a los jóvenes que encontré en
Lisboa el verano pasado:
«Busquen y arriesguen, bus-
quen y arriesguen. En este
momento histórico los desa-
fíos son enormes, los queji-
dos dolorosos —estamos
viviendo una tercera guerra
mundial a pedacitos—, pero
abrazamos el riesgo de pen-
sar que no estamos en una
agonía, sino en un parto; no
en el final, sino al comienzo
de un gran espectáculo. Y
hace falta coraje para pensar
esto» (Discurso a los univer-
sitarios, 3 agosto 2023). Es la
valentía de la conversión, de
salir de la esclavitud. La fe y
la caridad llevan de la mano a
esta pequeña esperanza. Le
enseñan a caminar y, al mis-
mo tiempo, es ella la que las
arrastra hacia adelante.[1]

Los bendigo a todos y a
vuestro camino cuaresmal.

Roma, San Juan de Letrán,
3 de diciembre de 2023,
I Domingo de Adviento.

FRANCISCO

Es tiempo de actuar, y en
Cuaresma actuar es también
detenerse. Detenerse en

oración, para acoger la Palabra de
Dios, y detenerse como el samari-
tano, ante el hermano herido. El
amor a Dios y al prójimo es un único
amor. No tener otros dioses es
detenerse ante la presencia de Dios,
en la carne del prójimo.
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Wilson Antonio Gar-
cía Hidalgo, nació el 19
de mayo de 1999 en el
municipio de Moca, Pro-
vincia Espaillat. Se ha
formado en el ámbito re-
ligioso realizando difer-
entes cursos y diploma-
dos, tanto a nivel nacio-
nal como internacional.

Se ha destacado por
su compromiso en la
Pastoral Juvenil sale-
siana, donde se desem-
peña como animador sa-
lesiano y coordinador de
la Pastoral Juvenil San
Juan Bosco. También es
coordinador zonal de la
Legión de María, en la
zona de Moca.

Es licenciado en Psi-
cología General, egresa-

do de la Universidad
Tecnológica de Santiago
UTESA, Especialista en
Psicometría en el Insti-
tuto Regional Psicoedu-
cativo Resil, en San
Francisco de Macorís.

Wilson ha aprove-
chado las oportunidades
que ha tenido para am-
pliar sus conocimientos
en el área de la psicolo-
gía educativa con varios
diplomados realizados
en el Instituto Superior
de Suramérica y Colom-
bia. Actualmente está
inmerso en su formación
continua, mientras cursa
la Maestría en Psicope-
dagogía en la Universi-
dad Federico Henríquez
y Carbajal de Moca.

Dentro de su forma-
ción en el ámbito reli-
gioso, ha realizado var-
ios cursos y diplomados
entre ellos

• Diplomado en Pas-
toral Juvenil para líde-
res, por la Universidad
Pontifica Bolivariana y

el Centro Bíblico Teo-
lógico para América La-
tina y el Caribe, en
Colombia.

• Formación Bíblica

en los niveles: Básico,
medio y superior. Por el
Centro Bíblico Verbo
Divino, en Ecuador.

• Diplomado en Li-
derazgo Juvenil, por la
Escuela de Formación El
Buen Pastor, de la Ar-
quidiócesis de Santiago
de los Caballeros.

• Cursó “Cultura
Teológicaæ en la Uni-
versidad Santo Tomás,
en Medellín, Colombia.

• Y Curso de “Biblio-
logía y Teología Propia”
por la Iglesia Evangé-
lica, en Perú.

La ceremonia de pre-
miación se realizó en
Santiago el pasado 31 de
enero, Día Nacional de
la Juventud.

Mocano Wilson García recibe
Premio Nacional de la Juventud

Parroquia Nuestra Señora de Fátima, de Maizal
Invita a celebrar con el padre Alejandro Cruz, el lunes 19 de febrero, a las 6:00 p.m., el
primer aniversario del fallecimiento de su madre, Doña Fresolina Tineo Checo, y a la vez,
a la toma de posesión del padre Cruz como párroco en esta Parroquia, perteneciente a la

Diócesis de Mao-Montecristi

Doña Irene Fresolina Tineo Checo
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Juan Lama Rodríguez (Johnny)

Al prócer Juan Pablo Duarte:
un político verdadero Primer domingo de Cuaresma

Padre Pedro Pablo Carvajal F.

Ya entramos en la Cuaresma
Para nuestra salvación
Proclamemos a toda nación
Para alcanzar el cincuesma

Con ayuno y oración
Sacrificio y penitencia
Domemos nuestra conciencia
Para no caer en ocasión

Se acabaron las lealtades
principios e ideologías
llegaron las canonjías
como recias tempestades
doblando las voluntades
y haciendo cambiar de curso
no solamente el discurso
también la idea y la acción
ominosa interacción
mercurial y vil recurso.

Las consignas se olvidaron
las banderas y los lemas
aquellos viejos emblemas
en un saco los echaron
porque "los vientos cambiaron"
para otras direcciones
y van a las elecciones
buscando su propio fin
ni parecido ni afín
a las éticas lecciones.

Se cambian de banderías
como de ropa interior
y del partido anterior
hasta dicen groserías
siguiendo sus correrías
dando más brincos que un chivo
siempre en su afán lucrativo
que en eso siempre hay coherencia
la personal conveniencia
porque es muy claro el motivo.

La palabra sacrificio
hoy no significa nada
quedando así relegada
a los tiempos del patricio
quien no buscó beneficio
ni prebendas, ni favores
desde los mismos albores
en su lucha sin licencia
hasta nuestra Independencia
sólo probó sinsabores.

La política es un arte
y desde luego que es ciencia
para ejercerla a conciencia
como la asumiera Duarte
quien levantó un estandarte
contra toda adversidad
el destierro y soledad
del prócer inmaculado
que legó en su apostolado
el “Dios, Patria y Libertad”.

DÉCIMA DE JOHNNY LAMA El Evangelio en Versos

Un sacrificio cuaresmal
Que ayude al necesitado
Aliviarle de todo mal
Y serás recompensado.

De la abstinencia te canto
Que te purifica el alma
Porque ya verás con calma
Cómo te ayuda a ser santo.

OFICINA PRINCIPAL:
Ave. 27 de Febrero, No. 52, Las Colinas, Santiago, Rep. Dom.

Tel.: 809.575.1942 | Sin cargos: 1.200.4000 |
Fax: 809.576.3755 | 809.295.2348

SANTO DOMINGO:
C/ Horacio Blanco Fombona, No.3, Ens. La Fe,
Santo Domingo • Teléfono 809.227.1777 |

Fax: 809.227.1778
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1. En este significativo
aniversario de nuestra

Independencia Nacional,
¡180 años de vida Republi-
cana!, nos dirigimos a nues-
tro pueblo dominicano con
un mensaje de orientación
pastoral con el que quisié-
ramos iluminar la actual
situación social y política.

2. En un contexto glo-
bal marcado por con-

flictos y tensiones en el ám-
bito internacional, nuestro
país, pese a sus limitaciones,
se destaca en América Lati-
na por un indudable desar-
rollo económico y una de-
mocracia estable. Nuestra
cultura, geografía y la cali-
dez humana siguen atrayen-
do a millones de personas
que cada año nos visitan,
permitiéndonos reflejar ha-
cia el mundo lo mejor de
nuestra sociedad domini-
cana.

3. Nuestro pronuncia-
miento, se apoya en la

doctrina social de la Iglesia,
que es una vertiente funda-
mental, inherente a la misión
evangelizadora en el ámbito
social. Esto implica llevar la
palabra liberadora del Evan-
gelio al mundo de la produc-

ción, el trabajo, la empresa,
las finanzas, el comercio, la
política, la jurisprudencia, la
cultura, la comunicación
social, etc., ámbitos en los
que se desenvuelve el ser hu-
mano. En términos más ex-
plícitos, la tarea de la Iglesia
es anunciar siempre los prin-
cipios morales y espirituales
sobre el orden social y emitir
juicios sobre cualquier
aspecto humano, siempre
que se requiera para proteger
los derechos fundamentales
de las personas o su salva-
ción eterna

4. Como hemos enfati-
zado en ocasiones pre-

vias, es nuestra responsabili-
dad exhortar para que se ase-
gure a nuestra población, no
sólo un desarrollo sostenible,
sino también, se creen las
oportunidades pertinentes
para una mejora concreta de
la calidad de vida para la
mayoría de los dominicanos,
como lo constituye el acceso
a empleos dignos. En pala-
bras del Papa San Juan Pablo
II: “Toda la sociedad debe
respetar, defender y promo-
ver la dignidad de cada per-
sona humana, en todo mo-
mento y condición de su
vida.” 1

I- Contexto Nacional:
Elecciones, JCE,
Candidatos.

a) Elecciones

5. Nos encontramos en
vísperas de elecciones

municipales y presidencia-
les, momentos cruciales y
decisivos para el futuro de
nuestra nación, especial-
mente en el período 2024-
2028. En el transcurso de
este proceso, las próximas
elecciones juegan un papel
trascendental en nuestro
devenir democrático y deben
ser valoradas y apoyadas por
todos, pues de ellas saldrán
las autoridades que habrán
de regir la nación por los
próximos cuatro años.

6. Recordando lo ex-
presado el 27 de fe-

brero de 2020, “La autoridad
legítimamente constituida
viene de Dios, aunque la
designación de los que go-
biernan se define por la libre
decisión de los ciudadanos,

quienes están obligados, en
consecuencia, a obedecer a
la autoridad civil”2. La Con-
ferencia del Episcopado Do-
minicano, desde su funda-
ción, ha resaltado la impor-
tancia de los procesos elec-
torales y el rol vital de los
partidos políticos en la de-
mocracia. Además, enfati-
zamos el respeto necesario
hacia las decisiones mayori-
tarias en las urnas. Reafir-
mamos que participar en
elecciones es un deber y
derecho moral y cívico, así
como apoyar propuestas que
fomenten una verdadera
agenda nacional3.

7. El ejercicio del voto
es viable únicamente

en un Estado de derecho,
donde la ley se aplica sin in-
terpretaciones sesgadas, in-
teresadas o circunstanciales.
En un entorno donde impera
la ley, los ciudadanos se
sienten inspirados a promo-
ver su desarrollo y el de los
demás, en un contexto social
que respeta la verdad. Solo
la búsqueda y el respeto por

la verdad permiten abordar
de manera honesta y con-
structiva “las desigualdades
que separan a los seres
humanos”4. Es natural que
surjan diferencias sobre las
mejores opciones de lideraz-
go y sus programas, pero la
descalificación constante y
sistemática de opiniones dis-
tintas solo genera división,
destrucción, y “ningún reino
dividido puede prevalecer”
(Marcos 3, 24-26).

8. Una gran parte de
nuestros ciudadanos

que viven en situación de
marginación son a menudo
considerados por algunos
líderes políticos solo como
medios para alcanzar y man-
tener el poder. Es fundamen-
tal que quienes aspiren a un
puesto electivo reconozcan
la dignidad de cada persona
como sujeto de derechos
inviolables. No podemos
tolerar la corrupción, como
se manifiesta en la compra y
venta de cédulas, una prácti-
ca deleznable que evade
responsabilidades y perma-

Conferencia del Episcopado Dominicano
Mensaje 27 de febrero 2024

Tiempos de esperanza y responsabilidad
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nece impune. Esta práctica
debe ser tajantemente rec-
hazada.

b) La Junta Central
Electoral

9. La Junta Central
Electoral merece

nuestro respaldo y el apoyo
de todos los dominicanos.
Confiamos que su esfuerzo
por asegurar un proceso
electoral transparente, tanto
durante el sufragio como en
el conteo de votos, momen-
tos críticos donde surgen las
principales quejas, sea real-
mente convincente. Además,
es importante manejar con
paciencia el tiempo requeri-
do para anunciar a los gana-
dores, evitando la ansiedad
que produce la demora.

10. Debemos prevenir
las dolorosas expe-

riencias de pasados procesos
electorales conflictivos que
han perturbado el orden
político y económico, así
como la paz y progreso del
país. Al mismo tiempo, ins-
tamos al respeto de las leyes
que regulan las funciones y
competencias de la Junta
Central Electoral, así como
las alianzas y fusiones de
partidos políticos, aseguran-
do un proceso jurídicamente
ordenado.

c Los Candidatos.

11. Creemos que to-
dos los candidatos

deben evitar las campañas
sucias, basadas en la intriga
y la calumnia. En un país
con limitaciones económi-
cas, como el nuestro, el de-
rroche de recursos por parte
de cualquier candidato resul-
ta desprestigiante. Asimis-
mo, el uso excesivo de publi-
cidad pudiera reflejar debili-
dad y desesperación de los
aspirantes a cargos públicos
que buscan ganar atención
más por ruido que por méri-
tos propios o la calidad de
sus programas.

12. En este certamen
electoral, se requie-

ren candidatos líderes, con
sobriedad, educación, sensa-
tez, capacidad de gobernar,
dignidad, autenticidad y
transparencia. Hemos enfati-
zado la importancia de la ho-
nestidad, un valor clave para
la fundación de la República
Dominicana . La honestidad
es el fundamento sólido para
construir un futuro mejor
(Mateo 7, 25).

13. En 2024, necesi-
tamos candidatos

creíbles que planifiquen,
aúnen esfuerzos, ideas y re-
cursos de los sectores públi-
co y privado, y motiven la
participación ciudadana,
para ejecutar proyectos cla-
ves que promuevan el desar-
rollo de todas las provincias,
no solo de la capital. Se trata,
pues, del bien común.

14. Nuestras palabras
en el mensaje del

27 de febrero de 2000 man-
tienen su vigencia: “El pue-
blo dominicano desea un
debate de altura, mutua-
mente respetuoso, centrado
no en la descalificación y
ataques mutuos, sino en la
visión de la problemática
nacional y en las soluciones
concretas que cada uno le
daría. Lo que interesa saber,
para que el voto sea con-
sciente y responsable, es el
programa de cada candidato:
qué va a hacer, cómo, con
qué recursos y en qué pla-
zos”.

15. Las enseñanzas de
Jesús de Nazaret,

quien vino no a ser servido,
sino a servir (Mateo 20, 28),
son relevantes para todos los
líderes actuales y futuros. De
ellos se espera que propon-
gan y ejecuten proyectos

realistas y sostenibles, con
impactos positivos para la
sociedad. La exitosa indus-
tria del turismo dominicano,
fruto de la creatividad y
esfuerzo de visionarios, es
un ejemplo a seguir. Necesi-
tamos líderes que fomenten
el desarrollo integral, impul-
sando la agroindustria, las
zonas francas, las pequeñas
y medianas empresas, la ex-
portación y la creación de
nuevos destinos turísticos,
especialmente en regiones
con gran potencial, pero
menos desarrolladas.

16. Como señala el
Papa Francisco, no

necesitamos un proyecto
exclusivo para unos pocos,
sino un pacto social y cultu-
ral inclusivo. Es esencial
crear condiciones que permi-
tan a la mayoría desarrollar
sus capacidades y alcanzar
sus aspiraciones de felicidad.

2-Entre los retos
importantes para las
próximas autoridades
están:

17. Fortalecer la fa-
milia, como fuente

de valores, convivencia ciu-
dadana, cultura y fe. Facili-
tarle el acceso a viviendas
dignas con servicios básicos
como: agua, electricidad,
salud, educación y transporte
es fundamental para fortale-
cer la vida familiar domini-

cana.

18. Al tratar el tema
de la familia, rea-

firmamos nuestra postura
sobre la sacralidad de cada
vida humana. El respeto a la
vida implica reconocer que
un ser humano es sagrado e
inviolable en todas las situa-
ciones y etapas de su desa-
rrollo. La vida es un fin en sí
misma, nunca un medio para
solucionar otros problemas.
Si este valor se debilita, los
derechos humanos carecen
de una base sólida y quedan
a merced de los intereses de
los poderosos. En palabras
del Santo Padre “No es pro-
gresista solucionar proble-
mas eliminando una vida hu-
mana”8. Sin embargo, reco-
noce que se ha hecho poco
para apoyar a mujeres en
situaciones difíciles, como el
embarazo por violación o en
condiciones de extrema
pobreza, donde el aborto
parece una solución rápida a
sus angustias.

19. La frágil estruc-
tura familiar es una

causa fundamental de la cre-
ciente delincuencia e insegu-
ridad ciudadana. Un alto
porcentaje de los hogares
dominicanos están liderados
por mujeres jóvenes, solas y
pobres, enfrentando desafíos
críticos como alimentación,
vivienda, seguridad y salud.
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La pobreza, la falta de capa-
citación laboral y la delin-
cuencia a menudo tienen su
origen en familias disfun-
cionales, donde madres sol-
teras y abandonadas luchan
heroicamente por sus hijos.

20. Mayor atención a
la salud, incluida la

salud mental. No se corres-
ponde con nuestro desarrollo
y estabilidad macroeconó-
mica, el creciente número de
personas con trastornos
mentales, muchos de los
cuales deambulan por nues-
tras calles. Es un problema
al cual las autoridades han
de poner especial atención.

21. La educación, in-
cluyendo la forma-

ción técnica y profesional es,
junto con la familia, un fac-
tor clave para mejorar la ca-
lidad de vida. Son loables
los esfuerzos que desde ins-
tituciones públicas y priva-
das se vienen haciendo en
favor de dicha formación.
Los padres son los primeros
responsables de la educación
de sus hijos, y con su apoyo,
las próximas autoridades y
el sector privado deben for-
talecer el Consejo Nacional
de Educación para definir
políticas educativas sosteni-
bles, independientes de cam-
bios en la administración.

22. Es vital ampliar la
labor de los poli-

técnicos, asegurando que
cada joven reciba alguna
forma de capacitación técni-
ca. Una población bien for-
mada y un marco legal ade-
cuado para la inversión
extranjera son esenciales
para aprovechar las oportu-
nidades de la dinámica esce-
na internacional.

23. Hay un consenso
nacional sobre la

necesidad de evaluar y capa-
citar mejor a los docentes,
factores decisivos para abor-
dar el bajo rendimiento de

los estudiantes en pruebas
internacionales. No se pue-
den esperar resultados dife-
rentes si se mantienen las
mismas prácticas.

24. Educación vial a
todos los niveles.

Nuestro país tiene el índice
más alto de accidentes fata-
les en calles y carreteras. Es
crucial integrar en el proceso
la educación vial, y, aplicar
y hacer cumplir las normas
de tráfico, y sancionar las
infracciones. Contribuyen
negativamente a esta situa-
ción: conducir bajo efectos
del alcohol, exceso de velo-
cidad, mal estado de los

vehículos, especialmente los
pesados, la ocupación inde-
bida del carril izquierdo por
vehículos lentos, y el mal
estado de las carreteras.

25. Cuidar el Medio
Ambiente. En 2017

abordamos profundamente
"el cuidado de nuestra Casa
Común", siguiendo la encí-
clica Laudato si’ del Papa
Francisco9. Actualmente,
hacemos un llamado para
que se ponga especial aten-
ción en tres aspectos:

26. Primero, la ges-
tión y manejo ade-

cuado de residuos en ciuda-
des para prevenir
obstrucciones en drenajes y
las consecuentes inunda-
ciones, promoviendo el reci-
claje y la educación ciuda-
dana, y apoyando iniciativas
privadas en este sentido. En
áreas rurales, es vital regular
actividades económicas que
impactan los ecosistemas,
como la extracción excesiva
de materiales de ríos.

27. Segundo, enfati-
zamos la importan-

cia del agua, instando a la
población en general, a no
malgastar este preciado
líquido y, a las autoridades e

instituciones, públicas y pri-
vadas, a emprender una in-
tensa campaña de reforesta-
ción de nuestras cuencas
hidrográficas. Ha de hacerse
un compromiso para la
siembra de árboles madera-
bles y frutales, se establez-
can viveros de especies
autóctonas y se discierna
cuáles cultivos deben permi-
tirse cerca de los ríos, a fin
de no erosionar ni destruir el
ecosistema ni la biodiversi-
dad.

28. Respecto a los
recursos hídricos

compartidos con Haití y
otros conflictos, reiteramos
lo expresado por la Comi-
sión Permanente de la Con-
ferencia del Episcopado Do-
minicano: Hay que escuchar
todas las voces en el diálogo,
incluyendo a campesinos y
comerciantes; motivar a la
oración por soluciones pací-
ficas; y pedir a nuestras
autoridades y ciudadanos un
compromiso por la verdad,
la vida y el diálogo. Vemos
con beneplácito que se haya
reanudado el diálogo entre
ambas naciones, el cual
esperamos que sea sincero y
fructífero.

29. Tercero, observa-
mos dos signos

preocupantes: la emigración
de jóvenes talentosos y la
proliferación de bancas de
apuestas. Es sumamente
importante, crear oportuni-
dades para retener el talento
joven y ofrecer alternativas
de ahorro e inversión a los
ciudadanos con menos re-
cursos. Fomentemos la eco-
nomía solidaria, el coopera-
tivismo. Apoyamos y aplau-
dimos a quienes contribuyen
al desarrollo de la República
Dominicana con su actitud
emprendedora.

30. Las bancas de
apuestas no debe-

rían existir, pero dado que
son una realidad en el ámbi-
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to nacional, proponemos que
cada banca de apuestas ad-
vierta sobre los riesgos de
adicción y su impacto nega-
tivo en el ahorro. Se debe
exigir a los funcionarios
públicos revelar cualquier
relación con estas entidades
y publicar los montos opera-
dos diariamente. Instamos a
una comisión independiente
a revisar la situación jurídica
de las bancas de apuestas y
proponer regulaciones que
busquen el bien común.

31. Nuestros índices
de desarrollo nos

instan a trabajar por una
prosperidad inclusiva. La
actual situación, donde la
riqueza no se comparte, gen-
era frustración y conduce a
soluciones violentas y erró-
neas. Siguiendo el consejo
de Jesús, “Reconcíliate con
tu adversario mientras vas
con él por el camino” (Ma-
teo 5, 25), debemos buscar
soluciones pacíficas a los
conflictos sociales.

32. Reiteramos la
necesidad de un

Pacto Social entre todas las
fuerzas del país, enfocándo-
nos en lo prioritario, tal co-
mo nos anima el Papa Fran-
cisco: “Porque un individuo
puede ayudar a una persona
necesitada, pero cuando se
une a otros para generar pro-
cesos sociales de fraternidad
y de justicia para todos, entra
en el campo de la más am-
plia caridad, la caridad polí-
tica. Se trata de avanzar
hacia un orden social y polí-
tico cuya alma sea la caridad
social”.

33. Las palabras de
Juan Pablo Duarte

nunca han sido más perti-
nentes: “Al mundo mostre-
mos que somos hermanos”.
Que María de la Altagracia,
atenta a las necesidades en el
Evangelio, nos ayude a dis-
cernir nuestras carencias y
nos inspire a seguir el ejem-
plo de Jesús de Nazaret, “Yo
estoy en medio de ustedes
como el que sirve” (Lucas

22, 27).

Les bendicen,

† Nicolás de Jesús Cardenal
López Rodríguez,

Arzobispo emérito de Santo
Domingo

† Héctor Rafael Rodríguez
Rodríguez, M.S.C.,

Arzobispo Metropolitano de
Santiago de los Caballeros

Presidente de la Conferencia
del Episcopado Dominicano

† Jesús Castro Marte,
Obispo de Nuestra Señora

de La Altagracia en Higüey
Vicepresidente de la

Conferencia del Episcopado
Dominicano

† Francisco Ozoria Acosta,
Arzobispo Metropolitano de
Santo Domingo, Primado de

América

† Diómedes Espinal
De León,

Obispo de Mao-Montecristi

† Julio César Corniel
Amaro,

Obispo de Puerto Plata

† Andrés Napoleón Romero
Cárdenas,

Obispo de Barahona

† Santiago Rodríguez
Rodríguez,
Obispo de

San Pedro de Macorís

† Tomás Alejo Concepción,
Obispo de San Juan

de la Maguana

† Ramón Alfredo
De la Cruz Baldera,

Obispo de San Francisco
de Macorís

† Carlos Tomás Morel
Diplán,

Obispo Auxiliar de Santiago
de los Caballeros

† Ramón Benito Ángeles
Fernández,

Obispo Auxiliar
de Santo Domingo

† Faustino Burgos
Brisman, C.M.,
Obispo Auxiliar

de Santo Domingo
Secretario General de la

Conferencia del Episcopado
Dominicano

†José Amable Durán Tineo
Obispo Auxiliar

de Santo Domingo

† Ramón Benito De La
Rosa y Carpio,

Arzobispo emérito de
Santiago de los Caballeros

† Freddy Antonio de Jesús
Bretón Martínez,

Arzobispo emérito de
Santiago de los Caballeros

† Jesús María
De Jesús Moya,

Obispo emérito de San
Francisco de Macorís

† José Dolores
Grullón Estrella,
Obispo emérito

de San Juan de la Maguana

† Antonio Camilo
González,

Obispo emérito
de La Vega

† Gregorio Nicanor Peña
Rodríguez,

Obispo emérito de Nuestra
Señora de La Altagracia en

Higüey

† Rafael L. Felipe Núñez,
Obispo emérito de Barahona

† Fausto Ramón Mejía
Vallejo

Obispo emérito de San
Francisco de Macorís

† Víctor Emilio Masalles
Pere,

Obispo emérito de Baní

† Valentín Reynoso
Hidalgo, M.S.C.,

Obispo Auxiliar emérito de
Santiago de los Caballeros

1 San Juan Pablo II, Carta Encíclica
Evangelium Vitae, sobre el valor y el carácter
inviolable de la vida humana, 25 de marzo
1995, 81.
2. Conferencia del Episcopado Domini-

cano, Carta Pastoral 2020, Elecciones 2020:
Espacio de participación y Compromiso, 9.
3. Ibid., 12.
4. Ibid., 15.

5. Conferencia del Episcopado Domini-
cano, Mensaje 27 de Febrero 2016, “Pró-
ximas Elecciones y otras Urgencias”, 11.
6. Conferencia del Episcopado Domini-

cano, Mensaje 27 de Febrero 2023, Seamos
honestos y practiquemos la justicia.

7. Mensaje en el Día de la Independencia
Nacional, 27 de Febrero 2000, 1.

8. Papa Francisco, Conferencia de pren-
sa durante el vuelo de regreso de México, 17

de febrero de 2016.
9. Papa Francisco, Carta Encíclica Lau-

dato si’, sobre el cuidado de la casa común,
24 de mayo 2015.
10. Cf. Mensaje con motivo al conflicto por

la construcción de un canal en el río Masacre,
20 de septiembre 2023.
11. Papa Francisco, Carta Encíclica

Fratelli Tutti, sobre sobre la fraternidad y la
amistad social, 03 de octubre 2015.
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La frase que titula este artículo,
está tomada de la Jornada Mundial
del Enfermo 2024, que dirigiera el
Papa Francisco a la Iglesia, que, a su
vez, pertenece al texto del segundo
relato bíblico de la Creación, de la
tradición yahvista. Uno de los
grandes dramas de la humanidad,
hoy, es la soledad.

Poblaciones enteras sufren la
desgarradora tragedia de vivir en el
más cruel aislamiento, aun residien-
do en grandes urbes, caminando
entre multitudes de personas, uti-
lizando medios de transporte masi-
vo, trabajando en grandes empresas
o viviendo en familia con casa o
apartamento de lujo.

¿Por qué las personas sufrimos la
soledad? Responde el Papa: porque
“Dios, que es amor, creó el ser
humano para la comunión”.

La soledad “nos asusta, es
dolorosa e, incluso, inhumana”, y lo
es especialmente cuando las per-
sonas vivimos momentos oscuros en
la vida, cuando se presenta una
enfermedad grave; la Pandemia de
la Covid-19, aisló el mundo; los
enfermos en los hospitales e incluso
los médicos y el personal de apoyo
que les acompañan, sienten soledad;
quienes deben afrontar el momento
de la muerte solos y los que viven en
ambiente de guerra, que “es la más
terrible de las enfermedades so-
ciales”.

Para el Papa, la soledad, la oca-
siona “la cultura del individualismo,
que exalta el rendimiento a toda
costa y cultiva el mito de la eficien-
cia, volviéndose indiferente e inclu-
so despiadada cuando las personas
ya no tienen la fuerza necesaria para
seguir ese ritmo” y también “deter-
minadas opciones políticas, que no
son capaces de poner en el centro la
dignidad de la persona humana y
sus necesidades” o el abandono de

las personas frágiles.
Independientemente de la necesi-

dad de medicina para recuperar la
salud, para el Obispo de Roma, “el
primer cuidado del que tenemos
necesidad en la enfermedad es el de
una cercanía llena de compasión y
de ternura”.

Para el momento que vivimos de
nuestra historia, es fundamental ren-
ovar la misión del cristianismo en
medio de la humanidad y recordar
que “hemos sido hechos para el
amor, estamos llamados a la comu-
nión y a la fraternidad. Esta di-
mensión de nuestro ser nos sostiene
de manera particular en tiempos de
enfermedad y fragilidad, y es la pri-
mera terapia que debemos adoptar
todos juntos para curar las enfer-
medades de la sociedad en la que
vivimos”.

Es preciso descubrir las
soledades existentes, que provocan
depresiones y tragedias, porque
“nosotros los cristianos estamos
especialmente llamados a hacer
nuestra, la mirada compasiva de
Jesús. Cuidemos a quienes sufren y
están solos, e incluso marginados y
descartados… Cooperemos así a
contrarrestar la cultura del individu-
alismo, de la indiferencia, del des-
carte, y hagamos crecer la cultura de
la ternura y de la compasión” hacia
los sanos y los enfermos.

La primera cosa que se dice que

“no conviene o que no está bien”, en
el mundo se refiere a la soledad de
Adán (Gén 2,18) y lo seguirá siendo
mientras exista una persona en el
universo, debido a que la vida “está

llamada a realizarse plenamente en
el dinamismo de las relaciones, de la
amistad y del amor mutuo. [De tal
modo que, nos convenzamos que]
hemos sido creados para estar jun-
tos, no solos” y la necesidad de una
compañía fraternal, se refleja en
nuestro estado de salud y felicidad,
pero, sobre todo, en la dependencia,
física y emocional, en los momentos
de enfermedad.

El individualismo nos condujo al
precipicio de la soledad. La fe, que
es comunión, nos debe señalar el
camino del retorno.

No conviene que el hombre esté solo

IGLESIA PEREGRINA • Padre Isaac García de la Cruz
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Leo este texto y en
seguida me sor-
prende que en tan

pocas líneas aparezca cinco
veces la palabra alianza. Lo
pienso y me viene a la mente
la primera, hecha con Adán
en el momento de la crea-
ción, al crearlo Dios “a su
imagen y semejanza”, así
como los distintos momen-
tos en que la renueva: con
Abraham, bajo el signo de la
circuncisión (a quien le pro-
mete descendencia y tierra),
y con el pueblo, teniendo a
Moisés como mediador (a
quienes les promete que
ellos serán su pueblo y él
será su Dios)… hasta que
establece un pacto definitivo
en su Hijo Jesucristo. La
experiencia de la alianza
será fundamental para el
pueblo de la Biblia. En los
momentos más difíciles de
su historia esta les manten-
drá viva la esperanza, sobre
todo porque siempre viene

unida a la categoría de pro-
mesa: jamás habrá otro dilu-
vio. Alianza y promesa son
dos realidades inseparables
que harán que los israelitas
comprendan que el Dios
creador es el mismo Dios
que los libera y salva. En
nuestro caso se trata de una
alianza de paz, en la que
Dios se compromete a no
destruir su creación. Y como
toda alianza, se sella con un
signo -los anillos en la unión
de los esposos, por ejemplo-
, el arcoíris lo será para esta.

Esa idea del cuidado de la

creación por parte de Dios
subyace en algunos
movimientos ecológicos que
han acuñado el arcoíris
como su símbolo. El arcoíris
recuerda la promesa de Dios
de respetar la naturaleza, al
tiempo que es una llamada
silenciosa a la humanidad
para que evite que por su
culpa la tierra se vea destrui-
da por otros “diluvios”.
Como sabemos, el diluvio es
presentado en la Biblia como
consecuencia de la maldad
del hombre que cunde toda
la tierra.

Se trata de una alianza
eterna y cósmica. Es intere-
sante cómo algunas culturas
han visto en el signo del
arcoíris una especie de puen-
te que une lo divino con lo
humano, el cielo y la tierra.
Para algunos habitantes de la
India, por ejemplo, es la
escalera de siete colores por
la que Buda desciende del
cielo; para los pueblos de la
Polinesia e Indonesia es el
puente de los dioses; los
japoneses lo consideran el
puente colgante del cielo. En
algunas leyendas chinas se
trata de una figura inmortal

que, tomando la forma de
serpiente, se enrosca en el
cielo. También la cultura
islámica lo relaciona con lo
divino. Para ellos es una epi-
fanía de Dios, cuyos colores
reflejan las cualidades divi-
nas en la naturaleza. En
nuestro caso, podemos decir
que el arcoíris es el lenguaje
divino a través del cual Dios
promete cuidar de su crea-
ción. Es signo de una alianza
entre el cielo y la tierra. Las
lluvias celestes jamás harán
colapsar la superficie de la
tierra. Estamos, entonces,
ante una señal de paz y de
alianza establecida por Dios
con la humanidad. Resulta
interesante notar que el texto
en ningún momento alude a
que el arcoíris hará que los
hombres se acuerden de
Dios, sino que será la señal
de que Dios se acuerda de su
promesa.

El arcoíris es el signo a
través del cual Dios nos hace
redescubrir la armonía que
existe entre el cielo y la tier-
ra. Es, además, uno de los
tantos “sí” expresados por
Dios a la humanidad y a la
creación. Un sí que es para
siempre y abarca a todos los
seres vivos. Una doble uni-
versalidad que rompe con
todo intento de querer limi-
tar la acción salvífica de
Dios. Además, es una alian-
za unilateral y gratuita:
“recordaré mi alianza”, dice.
Es el cielo que baja a la tier-
ra para protegerla, nunca
para destruirla.

Estamos, por consigu-
iente, ante un relato que gen-
era esperanza. Por más caóti-
co que parezca el mundo,
siempre habrá un justo,
como Noé, por el que Dios
cuide de su creación.

HOY ES DOMINGO
Padre Miguel Marte, cjm

El arcoiris en el cielo

Dios dijo a Noé y a sus hijos: "Yo hago
una alianza con vosotros y con vuestros
descendientes, con todos los animales

que os acompañaron: aves, ganado y fieras; con
todos los que salieron del arca y ahora viven en la
tierra. Hago una alianza con vosotros: el diluvio
no volverá a destruir la vida, ni habrá otro diluvio
que devaste la tierra." Y Dios añadió: "Ésta es la
señal de la alianza que hago con vosotros y con
todo lo que vive con vosotros, para todas las
edades: pondré mi arco en el cielo, como señal de
mi alianza con la tierra. Cuando traiga nubes
sobre la tierra, aparecerá en las nubes el arco, y
recordaré mi alianza con vosotros y con todos los
animales, y el diluvio no volverá a destruir los
vivientes." (Génesis 9, 8-15)

Se trata de una alianza eterna y
cósmica. Es interesante
cómo algunas culturas han

visto en el signo del arcoíris una
especie de puente que une lo divino
con lo humano, el cielo y la tierra.
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MI-KA-EL, DEL HEBREO: ¿QUIÉN COMO DIOS?
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

Ángeles de personas abandonadas
en necesidad

El papa Francisco para la
Jornada Mundial de Oración
por los Enfermos nos habla
sobre los necesitados.
Recuerda, que el primer
cuidado que tenemos a
realizar hacia los enfermos y
necesitados es a través de una
cercanía llena de compasión
y de ternura. Quiero compar-
tir dos historias, que com-
prueban las palabras del
Papa. La primera es de
Tereliza Braun. Es polaca,
que murió el 2023. Fue una
voluntaria, activista social,
educadora, ángel guardián de
los abandonados. En Nueva
York probablemente la lla-
marían streetworker.
(Trabajadora de calle). Vivía
entre personas sin hogar,
alcohólicos, personas mar-
ginadas, pérdidas y necesi-
tadas. Con una gastada
mochila de cuero y puesta a
la espalda caminaba por las
calles todos los días, para
ayudar y rescatar a los necesi-

tados. Otra historia es de
Julia Mclntosh: “Mi cuerpo
es diferente, incómodo. Mis
brazos y piernas están dis-
capacitados, flácidos. Tengo
brazos y piernas torcidos.
Veo que la gente no me mira
cuando paso junto a ellos en
silla de ruedas. Simplemente
doblan la cara y se dan la
vuelta. Prefieren fingir que
no existo en absoluto. Esto
hiere mis sentimientos y me
hace llorar por dentro. ¡Pero
quiero decirles que no soy yo
en absoluto! Por dentro, en lo
profundo de mi alma, soy
bella, ligera y libre. Mi cuer-
po comienza a morir lenta-
mente. Estoy feliz por esto,
porque cuando mi cuerpo
muera, seré completamente
libre. Podré correr por el
cielo, reír y nadar. Siento que
este día se acerca. Aún no,
pero pronto. Lo sé, aunque no
entiendo cómo es posible.
Quizás porque Dios me dio
un cuerpo discapacitado, pero

me recompensó con un
corazón sensible y el don de
ver a través de los ojos de mi
alma".

Estas palabras fueron
escritas por Amy Brookes, de
doce años, una querida amiga
y contemporánea de Julia
McIntosh, que estaba grave-
mente enferma. Amy com-
prendía cada movimiento de
su mano, de sus ojos que

hablaban y los delicados
movimientos de sus labios,
porque no hablaba.

Podemos ver, que no solo
historias del Evangelio o una
historia del siglo pasado
hablan de cómo ayudar a los
necesitados, enfermos.
Cuidar al enfermo en su
necesidad, es ser su amigo,
significa, ante todo, cuidar
sus relaciones con Dios, con

los demás, con la creación y
consigo mismo.

A Julia, Dios bendijo en la
persona de su madre y del
médico que la atendían muy
bien. Julia y su amiga Amy se
convirtieron en la voz de
quienes no la tienen, para
recordarnos que significa ser
necesitado. En nombre de
todos los enfermos y necesi-
tados agradezco a los min-
istros de los enfermos su
entrega y testimonio. Ustedes
son ángeles de nuestro tiem-
po. Ustedes traen a Jesús a
las vidas de los enfermos.
Gracias.

Santos ángeles, en los
maravillosos planes de la
Providencia de Dios, algunos
niños participan de manera
especial de los sufrimientos
de Cristo a lo largo de su
vida. Ayúdenlos y a sus
padres y seres queridos a
transformar este sufrimiento
en fuentes de gracia y santifi-
cación. Amén.

Lunes 12
Necesitamos líderes políticos compro-
metidos con el bien de esta patria. Que
venga a los puestos a servir, no a ser-
virse.

Martes 13
Como todos los días son para el amor y
la amistad, me permito felicitar a todos
los que saben dar amor; a todos los que
saben ser verdaderos amigos.

Miércoles 14
Hacemos hoy un alto en el camino, un
alto en la vida: inicia la Cuaresma. Es

tiempo para volver al amor del Padre,
del que nos alejamos por el pecado.

Jueves 15
La Cuaresma que hemos iniciado ha de
ser un tiempo para vivir con más inten-
sidad la oración, el ayuno y las obras de
caridad.

Viernes 16
El Crucificado hoy nos mira y nos
abraza con su amor y perdón. Meditar
en su Pasión es el camino más cercano
para llegar a la santidad.

Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio.

Tweets de Monseñor de La Rosa

@monsdelarosa1

Reinitas integrantes del coro capilla La Altagracia, Ma-
tanzas Adentro, Santiago. Esta comunidad pertenece a la
Parroquia Jesucristo Redentor. Les acompaña el padre
José Ramón Álvarez.
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REALIDADES Y EXTRACTOS
José Jordi Veras Rodríguez

Atendamos la violencia
A veces debemos

preguntarnos: ¿Qué
pasa con nosotros en el
ámbito de la violencia?
¿Dónde están esas
grandes cualidades que
estábamos acostumbra-
dos a mirar de respeto y
decencia y amabilidad?
Indicamos esto, porque
los niveles o el tipo de
respuesta y actitud que
estamos viendo en
cualquier parte donde
nos encontremos, es de
responder de forma
agresiva que se manifi-
esta en forma muchas
veces con un final no
planificado y grave.

Hace poco el gobier-
no y la institución poli-
cial, dieron a conocer
sobre la cantidad de
homicidios que se pro-
dujeron en el año que
acaba de transcurrir,
2023, y resultaron que
el total fue de 1475,
pero esa cifra, sola-
mente el 24.3 por ciento
corresponde a la delin-
cuencia.

Que 669 homicidios
o sea, el 45.4 por ciento,
fue fruto de conflictos
sociales. ¿Qué son
estos? Muy fácil, aquel-

los que son consecuen-
cia del carro mal par-
queado en un residen-
cial o en la calle; por el
roce entre un motor o
vehículo con otro; en el
vecino que no respeta a
los demás, ya fuere con
el perro que tiene que
no deja de ladrar o con
la música a todo volu-
men.

Hemos llegado a
tanto, que la mayor
parte de los domini-
canos no saben o no se
acostumbran a vivir en
apartamentos o residen-
ciales comunes, porque
no pueden respetar las
reglas o estar consciente
que debe pagar su men-
sualidad de manten-
imiento; o que no debe
lavar los vehículos si
esto se encuentra pro-
hibido o regulado de
forma organizada. No
sabemos vivir en comu-
nidad, porque deseamos
imponer nuestro parecer
sin importar la colec-
tividad y eso que vemos
en pequeñas comu-
nidades o edificio de
apartamentos, es lo que
vemos en las calles y en
todas partes.

Entonces, tiene que
llamarnos poderosa-
mente la atención esas
cifras indicadas más
arriba, que muestran el
tipo de actitudes que
estamos asumiendo ante
una circunstancia deter-
minada. No estamos
sabiendo dialogarla,
sino pelear o discutir y
tomando decisiones que
luego que la pensamos
de forma fría y sosega-
da, nos despertamos

sabiendo que algo se
apoderó de nosotros, en
un momento de ira y
soberbia.

Bien decía el
Maestro de Galilea:
“cuídense de lo que
entra a sus corazones,
no tanto de lo que viene

de fuera”, es lo que
nosotros albergamos y
le damos alojamiento en
nuestro interior, aquello
que nos daña y nos afec-
ta de forma negativa.

Es cierto que luego
de la pandemia fueron
muchos los que se

vieron afectados por
depresión y ansiedad.
Y que fueron muchos
cambios lo que se han
dado fruto de la misma.
Ahora bien, esta refer-
encia de ese informe
presentado sobre que la
mayor parte de los

homicidios fueran fruto
de conflictos sociales, o
sea, del trato y el tipo de
conducta asumida ante
una situación entre las
personas.

¡Atendamos la vio-
lencia!x

Títulos del Almanaque:
Cómo afrontar Mala noticia. Peligros

del Vapeo.
Imagen de la Mujer en los medios.

Efecto Bukele.
Lenguaje inclusivo no Sexistas.

A la venta en las Oficinas de RSM y
periódico Camino. Costo: RD$150
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Autopista Dr. Joaquín Balaguer, Km. 3 1/2,
Santiago, R.D.

Tel. 809-575-8548 • E-mail: lechonerachito@codetel.net.do

Embutidora Lechonera
Chito

Recuerde que pueden hacer sus pedidos de bufet
para todas las actividades con los empleados,

familiares, y el tradicional cerdo asado.

Teléfonos 809-575-8548 ó 809-570-3027 y con nuestra sucursal en el
Km. 10 de la misma Autopista Dr. Joaquín Balaguer, en Villa González,

Parador Chito, Tel. 809-580-0101
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Ave. Luperón #61, Gurabo, Santiago• Teléfono : 809-582-2434
Santo Domingo • Félix Evaristo Mejía #188, Distrito Nacional,

Villas Agrícolas • Teléfono: 809-537-1268

El supermercado de la papelería

Un mundo de suministros de oficina y escolar

EL SABOR DEL CARIBE
“La mano amiga del pequeño agricultor”

La vida del
adolescente

La vida adolescente
Segunda Parte
Este conflicto que ocurre tanto

en el hogar como en la escuela se
resuelve sin dramas, inspirándole
confianza a los jóvenes, tratándolos
con todas apariencias de cama-
radería que ha de demostrarse a
seres humanos que aspiran a ser
iguales que los adultos.

El período de la adolescencia en
cuyo transcurso el niño adquiere los
caracteres sexuales del adulto se le
llama pubertad. No es crisis, sino la
manera normal de pasar de la infan-
cia a la adolescencia. Si los padres
consideran esta etapa de transforma-
ción como una fase crítica, es
porque muy a menudo la pubertad
del hijo lo llena de inquietudes. Ella
marca indudablemente el fin moral
de la infancia, el acceso normal a la
edad adulta. Es menos normal que
los padres se pregunten cómo va a
proceder frente a esta metamorfosis,
muchos padres y maestros piensan
que la pubertad fatiga al niño y ven
en ella una especie de enfermedad.
Otros le atribuyen todas suerte de
síntomas o de conductas más o
menos enojosas, trabajo diferente,
insolencia, pobreza, extravagancia
de distintas clases. Otros poseen en
ella todas sus esperanzas, contando
con que desaparecerán ciertos
defectos del niño y esperan la puber-
tad como una liberación.

En esta etapa del desarrollo
humano en realidad nada se com-
pone, ni nada se empeora con la

pubertad, sólo ciertos caracteres o
modalidades evolutivas se afirman
en ella. De ahí que es preferible que
las dificultades de comportamiento
o los signos de desequilibrio orgáni-
co se hayan mejorado antes de la
pubertad, mediante una acción
encarada desde que la anomalía del
desarrollo es visible, sensible.

A la pubertad no se le puede fijar
según los criterios de varios psicólo-
gos una fecha determinada, ni una
duración fácil de prever. La evolu-
ción del niño hacia la adolescencia
transcurre de modo variado según
los casos: tal varón, que permanece
aún muy joven en su pensamiento y
sus juegos es sin embargo púber, esa
otra con aspecto todavía de niñita,
tiene reacción de mujer.

Según se afirma la mujer en los
países cálidos tiende a desarrollar en
el aspecto sexual mucho más rápido
que la mujer que habita en los país-
es fríos, mientras que en el aspecto
social la mujer de los países fríos
tienden a experimentar un desarrol-
lo social mucho más rápido.

Cuando decimos de un niño que
es bastante adulto intelectualmente,
que está maduro psicológicamente,
expresamos apreciaciones vagas, en
cambio, podemos apreciar con pre-
cisión el estado de su desarrollo físi-
co: los signos secundarios de la
pubertad cuyo conjunto consti-
tuyente la pre-pubertad, aparecen
progresivamente, a veces antes de la
misma pubertad, otras veces casi
casi al mismo tiempo. El órden en el
cual se suceden no es el mismo en
todos los individuos, a menudo los

senos se forman
antes de que
aparezcan los vel-
los en las axilas o
en el pubis; a veces
a la inversa. Las
primeras menstrua-
ciones marcan la
pubertad en la
niña, pero es fre-
cuente que las
mens t ruac iones

Lic. Federico Rivas

SEGUNDA PARTE
AAtteenneeoo  AAmmaanntteess  ddee  llaa  LLuuzz

llllaammaa  aa  ccoonnccuurrssoo
Concurso para el diseño del logo, emblema, aniversario
del Ateneo Amantes de la Luz, Inc. en sus 150 años de

vida institucional

Se convoca a los artistas, diseñadores, estudiantes y
público en general a participar en el diseño del logo
aniversario 150 del Ateneo Amantes de la Luz, Inc.

Crear un logo que refleje los valores, filosofía y 
elementos de identidad del Ateneo Amantes de la Luz,

Inc., como institución centenaria de Santiago 
promotora de la cultura, las letras y las artes.

Se otorgará un único premio, con un aporte económico de
cincuenta mil pesos (RD$50,000.00).

El plazo para presentar las propuestas finaliza el jueves
29 de febrero de 2024, a las 5:00 p.m.

Para más información escribir al (809) 582-4058
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“En la vida sólo hay
que tener fe” 
Fr. Miguel Gullón

La oración nunca
pasa de moda. Está pre-
sente en la vida de las
personas y comunidades
a lo largo de la historia.
Sea de petición, acción
de gracias, intercesión,
alabanza o adoración,
significa la fuerza que
impulsa el diario cami-
nar. 

La Carta Pastoral de
la Conferencia del Epi s -
copado Dominicano del
día de Nuestra Seño ra
de La Altagracia de este
año se titula “La Ora -
ción: Señor enséñanos
a orar como Juan en -
señó a sus discípulos
(Lc 11,1)”. 

Nuestros Pastores
han querido resaltar la
importancia de la ora -
ción recordando los hi -
tos de la historia de la
salvación que nos han
dejado esta herencia
preciosa de diálogo con
el Dios de la vida. 

Me detengo en algu-
nas expresiones signifi -
cativas: “sólo en la ora -
ción se reavivará la
llama de la fe y el don
de la esperanza”. 

Aun que no nos de -
mos cuenta de si reza -
mos u oramos, siempre
nace en nosotros el de -
seo de acercarnos al
Creador, “oh Dios, tú
eres mi Dios, por ti ma -
drugo, mi alma está se -
dienta de ti, mi carne
tiene ansia de ti, como
tierra reseca, agostada,
sin agua” (Sal 62, 2). 

De este modo escri -
ben nuestros Pastores:
“cuando el hombre y la
mujer del mundo bíbli-
co oran, lo hacen como
miembros del pueblo
escogido, con sentido
de pertenencia, y no

como individuos aisla-
dos. 

La oración está uni -
da al deseo profundo de
la intervención de Dios
en la historia. Los pies
del orante reflejan el
polvo que Dios recoge
en el camino cuando
visita a su pueblo”. 

Y todo ello forma
parte de una espirituali-
dad que, situándonos en
la órbita del cristianis-
mo, significa segui -
miento de Jesús el cual
encontrará distintas mo -
dalidades o caminos se -
gún cada persona, un
vivir en el espíritu que
nos hace reconocernos
libres y hermanos de los
que nos rodean. Este
sentirse "hermano de
los hermanos" implica
un rechazo del egoísmo,
un acercamiento progre-
sivo a la figura de Jesús,
que es quien nos puede
liberar de todas las ata -

duras que nos oprimen.
Así, "la espiritualidad es
más que la oración. La
oración es una parte,
una dimensión, de la
espiritualidad".

Realmente, este diá -
logo con Dios da senti-
do, plenitud, a todas las
realizaciones concretas
del hombre, de la comu-
nidad. La oración que
llevan a cabo no renun-
cia a la politicidad o a la
radicalidad del compro-
miso, “nos impulsa y
alienta en nuestras lu -
chas diarias”. Tampoco
supone un distancia -
miento del pueblo. La
oración es el punto de
partida del quehacer
cotidiano; es la fuerza
que impulsa la actua -
ción de un modo deter-
minado. 

Según Pedro Casal -
dáliga: "nosotros no se -
remos radicalmente re -
volucionarios si no so -

mos radicalmente con-
templativos" . 

En muchas ocasio -
nes puede darse lo que
se llama una oración de
secano, es decir, se hace
mucha oración pero ésta
está separada de la vida,
segregada, aislada de la
historia. Por eso, la
espiritualidad es más
que la oración por muy
rica que ésta sea. 

Es im portante recal-
car que los retiros en la
soledad, la experiencia
de desierto, el estar a
solas con uno mismo,
etc., no son ni negados

ni minusvalorados; este
mero apartamiento sirve
de muleta para llevar a
Dios toda la realidad
sangrante que cada día
amanece. En esta mis -
ma línea nuestros Pas -
tores afirman que “la
oración es una necesi-
dad que radica en el he -
cho de que la persona es
esencialmente religiosa,
pues está enraizado en
lo más profundo de su
ser lo que sabiamente
santo Tomás de Aquino
llamó “deseo natural de
Dios.”

Somos religiosos por
naturaleza. Por tanto,
orar no es una actividad
más en nuestra vida; es
esencial para vivir. An -
tes que prácticas, fór-
mulas o jaculatorias, la
oración es una actitud
interior, es al corazón y
al alma, lo que el
oxígeno a la sangre y al
cuerpo. Es estar en pres-
encia continua y con-
stante ante Dios, en su
santo temor. La oración
forma parte del arte de
vivir. Para el creyente,
vivir sin orar, es no
tener vida completa”.

Padre del equipo de Radio Amistad 1090 AM, Eumir Grullón, padre Regino Collado, Apolinar Ramos,
Carlos Ventura, Mayobanex Almonte, Zacarías Disla, y Román Díaz. Radio Amistad, La Emisora de la
Familia Dominicana, pertenece al Arzobispado de Santiago.  
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LLÁMANOS O VISITA NUESTRAS INSTALACIONES PARA CONOCER NUESTROS PLANES, 
PRODUCTOS Y SERVICIOS

www.cementeriofuentedeluz.com@cementeriofuentedeluz
Av. Circunvalación Norte Km 2 1/2. Las Palomas, Santiago

NOS TRANSFORMAMOS PARA BRINDARTE UNA SOLUCIÓN COMPLETA
EN SERVICIOS EXEQUIALES. SER PREVISIVO ES PODER BRINDAR

TRANQUILIDAD A LOS SUYOS

MEMORIAL SERVICE


